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El trabajo analiza el lugar de las energías renovables en la matriz
energética general de la Argentina y Brasil, así como la potenciali-
dad que contienen. Asimismo, caracteriza la política de Estado y de
otros actores significativos, a la luz de las proyecciones energéti-
cas futuras. La hipótesis central sostiene que en los últimos años,
a pesar de haber intentado diversificar la matriz primaria de pro-
ducción, ninguno de los dos países sudamericanos ha incorporado
decisivamente lineamientos propios de una “transición energéti-
ca”, esto es, el pasaje hacia sociedades energéticamente autosos-
tenibles. Debido a ello, el autor postula que es preciso asumir una
transformación profunda acerca de la forma en cómo se concibe la
energía en la región.
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Energy transition in Argentina and Brasil: basic matrix
and renewable sources
The aim of the present work is to review the place of renew-

able energy in the overall energetic matrix of Argentina and
Brazil, as well as the potential they contain. Furthermore, it
characterizes the state policy and other significant actors, con-
sidering future energy projections. The central hypothesis is
that in recent years, in spite of the diversification of the prima-
ry production matrix, none of the two South American coun-
tries have incorporated in a decisive way guidelines for an
"energy transition", i.e., the passage towards energetically
self-sustaining societies. Because of this, the author postu-
lates the need for a profound transformation in the way in
which energy is conceived in the region.
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Introducción

La “ecuación energética” representa una problemática global, consti-
tuyéndose en uno de los componentes más importantes a la hora de tra-
zar un diagnóstico cierto sobre el curso de la geopolítica mundial, más
aún considerando que el modelo civilizacional basado sobre el consu-
mo de hidrocarburos acusa un límite tan cercano como peligroso (Klare,
2008). En efecto, asistimos a la lenta pero segura instalación de un
nuevo orden energético mundial: restricciones sobre el otrora “fácil
acceso” (por “contracción de recursos” y concentración de la oferta),
consecuencias ecológicas de su explotación (representa el 56% de las
emisiones de gases de efecto invernadero que se registran en el plane-
ta), aumento de la demanda de las economías de Asia-Pacífico, son
sólo algunas de las coordenadas del escenario actual1. Si la nueva
situación no se asumiese, en un escenario global de “continuidad de
política”, para 2035 la temperatura del planeta habrá aumentado 6 gra-
dos, haciendo imposible pronosticar sus consecuencias, solo una
reducción de la demanda, una baja de la explotación de combustibles
fósiles, una caída acelerada y sostenida de la intensidad energética y
un decaimiento de la emisión de CO2, permitiría esperar un escenario
en el que la temperatura aumentase “sólo” 2 grados en comparación
con la época precapitalista (AIE-GGE, 2011). Siendo así, la cuestión
energética es una causa central del cambio climático, pero también es
la palanca de su solución.

En términos energéticos, Sudamérica se encuentra en una posición de
estabilidad relativa. Si conjuntamente no constituye una potencia de
perfil netamente exportador -como lo es Medio Oriente- tampoco care-
ce de producción propia de peso -como es el caso de un gran consu-
midor como Japón-, soliendo empardar la producción con la tasa de
consumo (aunque aún 30 millones de personas carecen de servicio)2.

1 Otros elementos a tener en cuenta en el nuevo “(des)orden” energético mundial son:
a) la aparición de nuevos actores y la modificación del rol de los viejos (consolidación
de las National Oil Companies, trasnacionalización de las empresas, intervención de
los gobiernos); b) contínua expansión de la demanda energética mundial c) intensifi-
cación de “zonas calientes” o estratégicas d) cambios en el patrón de flujos debido al
surgimiento de nuevas rutas marítimas mundiales e) aumento de tensión entre pro-
ductores y consumidores f) volatilidad de los precios f) búsqueda de fuentes alternati-
vas, lo cual también aumenta la importancia de la variable tecnológica (Servín, 2012).

2 Durante el año 2010, los niveles de producción mundiales medidos en quadrillon de
BTU (British Termal Unit) son los siguientes: América del Norte 101,92857, América
Central y Sudamérica 30,39229, Europa 45,37886, Eurasia 70,25267, Medio Oriente
69,84142, África 37,15518, Sudáfrica 6,1797, Asia y Oceanía 153,92039. No nos
importa específicamente el término de medición tanto como las comparaciones entre
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La matriz energética de los países sudamericanos, al igual que el resto
del mundo, se estructura sobre la base de la explotación de combusti-
bles fósiles para el consumo en gran escala (y de leña en el nivel
doméstico), y su abastecimiento suele superar el 70% de recursos no
renovables. En efecto, según la Agencia Internacional de Energía, las
fuentes renovables ascienden a casi el 29% del suministro total de la
energía primaria, cifra relativamente alta en comparación con la cuota
del 5,7% de “renovables” de los países de la Organización para la
Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), distancia que se explica
en lo fundamental por la alta participación de la fuerza hidroeléctrica en
la cuenca del Plata (Canseco, 2010; AIE, 2010). 

Naturalmente, en el universo de las energías alternativas, el subconti-
nente posee un altísimo potencial: el agua, el viento y el sol desbordan
los límites aprovechables de la generación. Empero, no hay que perder
de vista que la situación regional es heterogénea, denotando múltiples
particularidades nacionales: un país como Venezuela es un gigante
exportador de petróleo y posee una de las mayores reservas del plane-
ta; Brasil acaba de descubrir cuantiosas reservas de “oro negro” en las
capas pre-sal del mar atlántico, aunque aún tiene dificultades para
extraerlas y su mercado es abastecido localmente de manera insufi-
ciente; Paraguay es un gran exportador de energía hidroeléctrica a sus
vecinos; Uruguay un gran importador al igual que Chile; la Argentina
atraviesa una crisis de difícil resolución, dado que cuenta con amplios
reservorios de shale-gas, con costos y riesgos ecológicos altísimos, al
tiempo que su balanza energética ha comenzado a ser altamente defi-
citaria; Bolivia, por último, tiene serias dificultades para abastecer regu-
larmente a su población, pero la exportación de gas a sus mayores
vecinos es su principal fuente de divisas. Bajo este mapa, no es senci-
llo dar por sentada una situación unívoca para la región, obligando a ser
cautos con las generalizaciones.

En segundo lugar, pensar Sudamérica impone considerar una situa-
ción ambivalente respecto de los marcos de integración energética. Si
bien existen conexiones reales entre los países que posibilitan el equi-
librio y el normal abastecimiento de sus sistemas, al punto de que esta-
mos frente a una de las dimensiones más desarrolladas de la integra-
ción, no alcanzan a plasmar una férrea y armónica articulación energé-
tica (Guzman, 2008). Concretamente, el sistema eléctrico se encuentra
comunicado en el MERCOSUR, es decir, la Argentina, el sur de Brasil,
Paraguay y Uruguay, así como también existen conexiones entre

variables, debido a ello es que, en términos generales, usamos a lo largo del escrito
diferentes unidades de medición de energía. Igualmente, la mayoría de las veces uti-
lizamos la medida megawatt (MG-sin incluirle la variable temporal) cuya unidad abas-
tece entre 600 y 1.200 hogares. 

Fornillo_articulo.qxd  10/11/2014  07:59 p.m.  Página 144



 145Transición energética en la Argentina y el Brasil

Colombia y Ecuador y entre Colombia y Venezuela. En paralelo, los
gasoductos interconectan Bolivia con toda la costa brasileña y con toda
la Argentina (y de allí con Chile) y también Venezuela con Colombia
(CIER, 2014). Este hecho general es significativo en su doble dimen-
sión: hay vasos comunicantes relativamente sólidos entre los países,
sobre todo en el cono sur, pero aún no existe una decidida política
energética común. 

En tercer lugar, las formas de propiedad y control de los hidrocarburos
han sufrido una doble torsión en el último tiempo. La década de los ‘90
trajo consigo una ola privatizadora que supuso el ingreso de empresas
privadas en la generación, transmisión y distribución de energía.
Empero, si en los años de reinado neoliberal vimos acrecentarse el
papel de las empresas multinacionales en la extracción de la renta
energética, en el último tiempo, al compás de la paulatina consolidación
de los gobiernos progresistas de la región, el papel del Estado ha ten-
dido a ser cada vez más significativo. Por caso, el Estado bolivariano
aumento su participación en la explotación hidrocarburífera, Bolivia
nacionalizó la explotación gasífera, la Argentina posee una de las prin-
cipales empresas petroleras (la otrora estatal YPF) y el gobierno fede-
ral brasileño sigue manteniendo su égida sobre al gigante Petrobras, la
empresa más grande de Sudamérica. Este desplazamiento no quita que
el área energética siga peligrosamente regida en lo fundamental por la
maximización de utilidades antes que por su contribución al bienestar
social, y ciertamente, la participación de la sociedad civil en la toma de
decisiones suele ser minúscula o inexistente.

En cuarto lugar, el desorden energético global, el fuerte aumento en el
consumo de energía y en el precio del petróleo, la minimización de ries-
gos y el gran potencial de “renovables”, han llevado a los países de la
región a procurar diversificar la matriz energética, con el consiguiente
desarrollo de fuentes alternativas, pero sin cambiar radicalmente la
matriz de producción y consumo existente ni en cantidad ni en calidad
significativas: la apuesta central de la región continua siendo concen-
trarse en las energías tradicionales (de hecho, la participación del gas
en la matriz total ha acusado un aumento sostenido del 5,1 % anual).
Sin embargo, la necesidad de redirigir la atención hacia las energías
limpias es apremiante: Sudamérica concentra la mayor reserva de tie-
rras cultivables del mundo; así como alberga la mayor biodiversidad,
posee una tercera parte de los recursos hídricos renovables, entre otros
factores que la tornan vulnerable a la presencia de una política energé-
tica depredadora, puesto que sería como consumirse a sí misma
(exporta directamente el 20% de su energía primaria, dentro de la cual
el 40% es “oro negro”, pero indirectamente una cuantiosa cantidad
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incorporada en commodities y productos elaborados y semielaborados,
Bertinat, 2013).

Nuestro trabajo hace especial hincapié en las energías renovables en
la Argentina y el Brasil, definidas como aquellas que se obtienen de
fuentes naturales (viento, agua, biomasa, etc.) y que se regeneran en
forma constante de manera natural o que pueden considerarse inagota-
bles en la escala humana, únicas y sustentables. En la primera parte,
daremos cuenta del lugar actual de las energías renovables en la matriz
energética general de la Argentina y el Brasil, así como la potencialidad
que contienen. En la segunda repasaremos más específicamente la
política de Estado y otros actores significativos a la luz de las proyec-
ciones; finalmente se aportarán algunas conclusiones, siempre subten-
didos por la idea de la “transición energética”, es decir, el pasaje hacia
sociedades energéticamente autosostenibles. 

Energías renovables en la Argentina y el Brasil

En términos energéticos macro, Brasil es el octavo consumidor del
mundo y el décimo productor. Durante el año 2011 el país verde-ama-
rello produjo 249.201 KTOE (miles de barriles equivalentes de petróleo)
y consumió 217.889 (aumentó 42% en 10 años, desde 2001 a 2011),
importando 67.657 y exportando 39.046. En paralelo, la Argentina
enmarcada en su matriz gasífera (es el mayor productor y consumidor
de la región) durante el año 2011 produjo globalmente 77.239 KTOE y

Gráfico 1. Oferta total por fuente en Brasil 2011

Fuente: elaboración propia sobre datos CEPAL
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consumió 58.080 (aumentó el 50% en diez años), importó 13.388 por un
monto de 9.267 millones US$, cifra casi análoga al superavit comercial
y exportó 8.244 (IEA y CEPAL, 2011 e INDEC, 2014). Ninguno de los
dos países, por tanto, ha logrado consolidar el autoabastecimiento. 

Actualmente, la matriz energética brasileña se compone como lo
muestra el gráfico 1. Tal como puede colegirse, la mayor fuente
energética primaria es el petróleo, pero en Brasil durante el año 2011
las fuentes renovables de energía han sido relevantes, puesto que
representaron el 41% de la producción total de energía primaria, mien-
tras que estas fuentes constituyen sólo el 14% de la energía mundial
(de ahí que, comparativamente, el nivel de sus emisiones de CO2 sea
mucho menor que en los países industrializados y que el promedio
mundial). El uso de los derivados de la caña de azúcar, entre los que se
encuentra el bioetanol representó el 16%, la energía hidroeléctrica el
14%, mientras que otras energías primarias, entre ellas la eólica, repre-
sentó el 4% (3,4 GW se extrajeron del viento en enero de 2014 según
la Asociación Brasileña de Energía Eólica) y la leña sostenible el 3% (la
producción de electricidad a partir de la bioamasa es particularmente
representativa en Brasil -5,4 GW-, donde la capacidad instalada es
superior a las pequeñas centrales hidroeléctricas). Las energías reno-
vables han venido demostrando un aumento, puesto que si en el año
2011 representaba el 41%, diez años antes era, según la CEPAL, del
34,8%, aunque en el año 1970 la proporción llegaba al 58%. La política
energética brasileña reciente se ha caracterizado por intentar aumentar
la producción apuntalando, a su vez, la diversificación, centrándose fun-
damentalmente sobre grandes represas hidroeléctricas (no pocas en la

Gráfico 2. Oferta total por fuente en la Argentina 2011

Fuente: elaboración propia sobre datos CEPAL
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Amazonía), gas y energía nuclear, además del incólume petróleo, con
escasa participación social en la determinación del rumbo. 

La matriz argentina, por su parte, puede verse en el gráfico 2. Las
energías renovables constituyen el 10% de la oferta según la CEPAL.
La energía hidroeléctrica proviene de grandes y medianas represas,
sólo Yacyretá y Salto Grande proveen al país el 30% del total de hidro-
electricidad (se trata de emprendimientos binacionales, con Paraguay la
primera y Uruguay la segunda). La producción de electricidad a partir de
biomasa es importante en la Argentina (0,72 GW), estando general-
mente asociada con la producción de azúcar (y etanol). La energía eóli-
ca y solar aportan apenas un porcentaje menor. Como dato alentador,
en abril de 2011, se inauguró en Ullum, provincia de San Juan, la Planta
Fotovoltaica Piloto San Juan I, primer parque de energía solar de
Latinoamérica y para fines de 2013 se producían 465 MW de energía
del viento, casi para abastecer a 550.000 hogares. Empero, desde 2001
a 2011, la proporción de energía renovable en la matriz general ha sido
relativamente constante, en torno del 10 por ciento.

La presencia del Estado argentino en el campo energético ha tenido,
una direccionalidad en los últimos años3. En líneas generales, desde la
estatización de YPF, pero también antes, la apuesta argentina funda-
mental ha sido explotar los combustibles fósiles convencionales y no
convencionales de petróleo y gas, recursos que en conjunto constituyen
el 84% de la energía primaria. En paralelo, ha existido una tenue diver-
sificación, basada sobre la instalación de energías alternativas (eólica y
solar), el avance de energías renovables (hidroeléctrica), la reactivación
del plan nuclear y el apoyo a la generación de biocombustibles.
Comparado con 2003, en cerca de diez años la Argentina ha aumenta-
do casi el 50% su capacidad de producción primaria de energía (invir-
tiendo cerca de 85.000 millones de pesos), pero ella se debe funda-
mentalmente a la producción de centrales térmicas a base de gas. Un
ítem en el que se ha avanzado, es en la conexión de la red eléctrica
nacional, que pasó de tener un formato radial que culminaba en Buenos

3 La problemática energética encontró una tenue respuesta del Estado luego de la
hegemonía neoliberal (suspensión de exportación a Chile de gas, creación de Energía
Argentina S.A.) hasta que atenderla resultó acuciante, no solo debido a que se incre-
mentaba el consumo a la par del crecimiento de la economía en términos de PIB, sino
a que las políticas arrastradas se caracterizaban por un deliberado laisser faire que
permitía la expoliación lisa y llana de los recursos, siendo YPF el caso paradigmático,
dado que solo maximizaba ganancias sin ninguna inversión. Ya para el año 2010 esa
política tornaba peligrosamente inviable un país que sabía enorgullecerse de haber
alumbrado la primera empresa petrolera estatal del mundo, fundamentalmente porque
la balanza comercial empezaba a mostrar un déficit energético. Fue por entonces que
el Estado tomo el control de la mitad más uno de las acciones de YPF.
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Aires a un modelo circular que anilla a las diferentes provincias y regio-
nes. Adicionalmente, la extensión de la red hacia el sur permite que la
producción de energía eléctrica de origen patagónico pueda volcarse al
sistema integrado nacional (De Cicco, 2013).

Hechas estas apreciaciones acerca de la composición básica de las
matrices energéticas de los dos países tratados, nos interesa dar cuen-
ta del potencial estimado para la generación de energía eléctrica a par-
tir de fuentes renovables. El cuadro 1 representa la potencia instalada
en energía eléctrica a partir de fuentes alternativas en la Argentina y al
Brasil y el potencial estimado total en el mismo ítem para ambos países.

Tanto la Argentina como el Brasil poseen un altísimo potencial para
obtener electricidad de fuentes renovables y alternativas, y no solo de
una fuente, sino de una pluralidad de ellas, siendo algunas particular-
mente prometedoras: la energía solar, la eólica y la hidroeléctrica en la
Argentina; la hidroeléctrica, la eólica y la biomasa en el país verde-ama-
rello. En efecto, sólo con desarrollar fuertemente estas fuentes de
energía, que ya poseen estudios comprobados de potencial de genera-
ción, la capacidad primaria podría aumentar sustancialmente.

Cuadro 1. Capacidad y potencialidad en energías renovables

Fuente: De Martino Jannuzzi, Gilberto et al (2010) 

Capacidad instalada en
MW

Potencial estimado de
fuentes alternativas para
generar electricidad MW

Argentina
(2010)

Brasil
(2010) Argentina Brasil

Total Sistemas
Interconectados 112.455

Energía eólica 31,0 1.436
8.000 (MW),
20.000 (MW)

500 (GW)
25.000

Peq. Centrales
hidro. (PHC) 380,0 4.043 425-480 25.913

Biomasa 720,0 5.380 430-1.000 26.540
Energía geotér-
mica 0,7 0 150-2.000 360-3.000

Solar FV 10,0 20 1.800
(KWh/m2 año) 1.095-2.372

Solar concen 0,0 0 300
Sist. almacena-
miento energía 2,4 0
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Concretamente, vislumbrando el rubro de las energías renovables que
no necesariamente podrían catalogarse como alternativas -esto es,
superando decididamente los problemas que acarrean las clásicas- la
Argentina produce 45.000 MW en energía de grandes centrales hidro-
eléctricas, aprovechando el 21% de sus capacidades, pero en este ítem
el caso del Brasil es singular, dada la magnitud de su producción: con
una utilización del 51% produce 143.000 MW, abasteciendo fuertemen-
te el sistema de consumo4. La fuerza que proviene de estas megausi-
nas, a causa de las amplias inversiones que requiere y el largo plazo de
su puesta en operaciones, no es sencillo que compita con las plantas
que funcionan a gas, pero es de esperar que en el mediano plazo, al
menguar las reservas de combustibles fósiles, se presente como una
opción necesaria5. Igualmente, no es posible desconocer que la hidroe-
lectricidad a partir de grandes represas provoca cierta inseguridad en el
suministro eléctrico, así como han causado daños medioambientales en
algunos lugares del continente como la selva amazónica; de ahí que no
sea posible hablar de la energía del agua como una alternativa.

Otra fuente de energía renovable no necesariamente alternativa que
sobresale en la Argentina y el Brasil son los biocombustibles6.
Ciertamente, para abastecer el mercado doméstico pero antes que
nada para la exportación, ha sido promovida la generación de biodiésel
a partir de oleaginosas, como por ejemplo la soja, cultivo de crecimien-
to explosivo en las llanuras del cono sur, y el bioetanol a partir de cere-
ales, como por ejemplo el sorgo dulce o caña de azúcar, del cual el
Brasil es pionero. En términos numéricos, el Brasil es el segundo pro-
ductor de bioetanol del mundo, con 33,2% de participación en el mer-
cado, detrás de Estados Unidos (54,7%), según datos de 2009. La
Argentina, por su parte, es el segundo productor mundial de biodiésel,
con 13,1% del mercado, también después de Estados Unidos (14,3%).
Es preciso subrayar que los biocombustibles poseen grandes impactos

4 En los foros internacionales, el gobierno de Brasil ha presionado cuanto ha podido
para incluir a las grandes centrales hidroeléctricas dentro del ítem de energías reno-
vables, dado que cuenta con un número importante de ellas. 

5 En efecto, la energía del agua representa el 62% de la cuota total de fuentes renova-
bles de Sudamérica (71,38% de la capacidad eléctrica proviene de allí), llegando a ele-
varse hasta el 90% en algunos países como Paraguay, siendo muy significativa en
Brasil y Uruguay. Además, todavía queda un trecho por recorrer, ya que nuestra región
cuenta con cerca del 23% del potencial hidroeléctrico mundial, dentro del cual sólo
había utilizado aproximadamente el 24,6% en 2011.

6 Los biocombustibles pueden ser elaborados con una amplia gama de productos agrí-
colas y forestales. Desde 2000, su producción en el mundo ha crecido a un ritmo anual
de 10%, totalizando 90.187 millones de litros en 2009. De ese total, 82% corresponde
a bioetanol y 18% a biodiésel.
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ambientales, sociales, y también corroen la seguridad alimentaria, sien-
do evidente el problema hondo de destinar tierras a la energía sin haber
paliado la insuficiencia de alimentos de la población (Duffey, 2011).
También en el rendimiento de la bioenergía, ítem en el que Brasil ha
apostado fuertemente, queda tanto un trecho por aprovechar como por
redirigir, ya que ambos países se asientan sobre producciones prima-
rias cuyos desechos, sobras y entornos ambientales tienen por correla-
to la capacidad de volcarse a la producción de energía. Sin embargo,
resulta preciso que la producción esté orientada por un parámetro de
sustentabilidad energética local fuerte antes que por la valoración de un
mero producto de exportación.

A su turno, en el ámbito de las energías decididamente “limpias”, exis-
te un gran potencial para la generación solar, dado que Brasil cuenta
con intensidad y extensión amplia de radiación en su territorio y lo
mismo ocurre en la Argentina, puesto que en el norte la intensidad del
sol es altamente aprovechable, al igual que la biomasa. Asimismo, la
energía eólica es una fuente realmente promisoria en ambos países. La
región de la Patagonia austral tiene un potencial eólico gigante. Del
cuadro 1 se desprende, a su vez, el altísimo porcentaje aún no apro-
vechado, que bien podría abastecer de energía primaria a las matrices
de ambos países, desplazando tendencialmente la explotación de com-
bustibles fósiles. El Centro Regional de Energía Eólica del Chubut esti-
ma que el potencial teórico de generación de la región patagónica
puede llegar a ser de 500 GW, constituyéndose en uno de los lugares
del mundo más apropiados, si no el más, para obtener energía del vien-
to7. Este gran potencial aún está muy poco explotado. Es un rubro en el
que Brasil sobresale por el avance en poco tiempo de su cosecha,
durante el bienio 2008-2009 ha sido uno de los países de la región con
mayores tasas de crecimiento (78%), solo superado por México (138%)
y por Chile (740%), que ha decidido apostar fuertemente por la energía
del viento, dada su carencia de otra. Resulta evidente que no existen
restricciones a la capacidad para obtener energía de la pródiga natura-
leza existente en el subcontinente, de allí que los principales “obstácu-
los” a la hora de encarar una transición energética hay que encontrar-
los en la dimensión histórico-social.

7 Se estima internamente que para 2020 se generen 1.000 MW eólicos de producción
nacional anual, lo que permitiría sustituir 1.750 millones US$ en equipos, 500 millones
US$ en combustible al año y generarían 10.000 puestos de trabajo.Véase: www.clus-
tereolico.com.ar
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Planificación energética y transición futura

El término “Energiewende” (transición energética) nace a fines de los
años ‘70 del siglo pasado como un intento, de quienes se oponían a la
energía nuclear germana, de mostrar que era posible un mundo basado
sobre las energías alternativas. Su rápida difusión no poco deberá a un
estudio realizado en el año 1980 por el Instituto de Ecología Aplicada de
Alemania, el cual “fue quizás el primero en argumentar que el creci-
miento económico es posible con un menor consumo de energía”, y de
hecho, fue un país que aumentó su producto bruto en 17,5% entre 1973
y 1980 mientras su consumo de energía lo hizo un 3,1% (Morris y
Pehnt, 2012:55; Bolivar et al, 2006). Actualmente, Alemania posee un
plan de transición energética gracias al cual el 80% de la electricidad
que consuma en el año 2050 provendrá de fuentes renovables. El resto
de los países dominantes lejos se encuentran del nítido proyecto socie-
tal germano: Estados Unidos, pese a contar con una gran cantidad y
diversidad de fuentes renovables, se apresta a seguir el rumbo del
negocio y la seguridad energética explotando sus combustibles no con-
vencionales. Rusia es un pulmón energético tradicional, Francia insiste
con la energía nuclear, China es una locomotora que funciona a carbón,
aunque de la nada ha pasado a ser el principal generador de eólica y el
segundo de solar -primer productor de paneles-, siendo vital seguir su
desarrollo porque padece, en carne propia, la contaminación ambiental
de las ciudades.   

Latinoamérica todavía no ha asumido un programa de transición que
sea a un tiempo voz directa de la sociedad civil y política de Estado. A
manera de excepción, ya para el 2011 la Secretaría de Energía de
México diseño una entera “Estrategia Nacional para la Transición
Energética y el aprovechamiento sustentable de la Energía”, siendo uno
de los países que en el último tiempo más rápidamente ha aumentado
la proporción de energía eólica en la matriz primaria de generación. Más
aquí, Chile aumentó la proporción de energía eólica de manera sustan-
cial en el último tiempo y Uruguay parecería encarar un interesante pro-
grama para producir energía a partir de fuentes renovables, con el obje-
tivo de que el 40% de su fuerza provenga de allí en el año 2016, y así
ser el de mayor proporción de generación eólica en la matriz del mundo.
Claro está, la capital azteca es famosa por ser una de las más contami-
nadas del planeta y no poco demanda un aire más limpio, lo mismo que
la capital de Chile, país que al igual que Uruguay carece de sustancial
producción propia de fuentes tradicionales. Aunque la polución radical y
la ausencia de generación pudiesen ser sus causas concretas, estas ini-
ciativas son loables.8

8 Por lo contrario, existen otros países que buscan constituirse en productores energé-
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Actualmente, la Argentina y el Brasil transitan una serie de condiciones
que son importantes a la hora de evaluar el sinuoso camino que pudie-
se adoptar una eventual transición energética. El punto central, reside
en que ambos países han hallado importantes reservorios de combusti-
bles fósiles. Las capas de pre-sal en el atlántico brasileño están reple-
tas de petróleo (son el mayor descubrimiento de hidrocarburos del
mundo en años recientes) y la Argentina posee la tercera reserva mun-
dial de gas no-convencional, hechos que impactan sobre las chances de
propiciar las energías renovables de modo diverso. Allí se concentran
las inversiones, desalientan la apuesta por nuevas fuentes, se espera
que a futuro ofrezcan energía a bajo costo y sin embargo condenan a
una mayor explotación de hidrocarburos y auguran fuertes peligros
ecológicos. Este punto es clave, puesto que la existencia de un enorme
potencial tradicional será el principal escollo para el desarrollo de
energías alternativas, salvo que se cree una política singular que logre
paliar este efecto. En segundo lugar, los incentivos parecen ser disími-
les: Brasil apostaría a las energías alternativas fundamentalmente por-
que las preocupaciones ambientales han calado hondo en su población,
por un problema de seguridad energética nacional y por los altos costos
de la energía convencional. La Argentina parecería hacerlo sólo por la
máxima que asegura que siempre es buena la diversificación de fuen-
tes y por el gran costo que tiene la energía hoy (ya importó más de once
mil millones de dólares durante 2013) con un mercado ampliamente
subvencionado (algo que desincentiva la inversión privada en energías
renovables).

Las energías alternativas se despliegan con naturalidad en el campo
de la energía eléctrica. Un punto clave en la chance de la transición es
la articulación entre legislación vigente y políticas efectivas, aunque el
impacto de la legislación todavía es marginal. En el caso de la
Argentina, a través de la ley 26.190/2006, se estableció que en el año
2016 el 8% de la generación eléctrica del país debía provenir de fuen-
tes renovables9. La ley incluyó mecanismos de incentivos financieros a
través de la anticipación de impuestos y de esquemas de amortización

ticos. Bolivia apuesta por apalancar su desarrollo sobre la base de los recursos gasí-
feros bajo control del Estado, abasteciendo su mercado interno pero, sobre todo, cons-
tituyéndose en un pulmón energético del cono sur, con escasa atención a las energías
alternativas. Y otros lo hacen tomando riesgos: la principal exportación de Colombia
es el petróleo 28%, exporta un millón de barriles por día (2,5 la potencia petrolera de
Venezuela), a este ritmo tiene reservas para 6,5 años. No es igual Ecuador, puesto
que ocupa el 19avo lugar de reservas de petróleo, más que toda Europa junta, aun-
que también “vive” del petróleo como Venezuela. 

9 Éstas eran: energía solar, geotérmica, mareomotriz, eólica, biomasa, gas de relleno
sanitario y de estaciones de tratamiento de biogás y PCH de menos de 30 MW.
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de inversiones ventajosas. Sin embargo, a principios de 2014 se des-
cuenta que no será posible cumplir con las metas de la ley, es decir, ha
fracasado. Como punto que vale resaltar, 4998 MW de energía eólica
se encuentran en diferentes etapas de construcción (Energy cosulting
service, 2014)10. En paralelo, Brasil posee una estructura legal y regula-
dora para la promoción de las fuentes renovables que le ha permitido
expandir el mercado. El Proinfa (Programa de Incentivo a las Fuentes
Alternativas de Energía Eléctrica) tuvo un importante papel en la crea-
ción de un mercado de fuentes renovables y hoy en día las subastas
específicas para fuentes alternativas constituyen el principal mecanis-
mo para incentivarlas, ofreciéndoles una “tarifa-premio”. En este senti-
do, hubo una expansión de la energía eólica, la biomasa y las PCH en
el Sistema Interconectado Nacional porque fueron contempladas por las
subastas específicas y por el Proinfa. Además, existen diversos pro-
yectos de ley en trámite en el Congreso Nacional que ofrecen apoyo,
incentivos económicos y hasta la creación de una agencia nacional de
energía renovable. El gobierno de Brasil intenta crear un marco jurídico
e institucional que le dé un impulso -aunque tibio- a la aplicación y uso
de energía renovable11.

La segura instalación de energías alternativas debe gran parte al
entorno societal que las fomenta o, por lo contrario, las inhibe. Ambos
países tienen en los gobiernos nacionales tanto aliados como detracto-
res, pero lo que es seguro es que en ningún caso la elección consiste
en desplegar las energías alternativas de manera firme, antes bien, la
prioridad parece estar en una diversificación que contenga a alguna de
ellas, la energía eólica, las pequeñas centrales hidroeléctricas, y la bio-
masa gozan de relativo aval, no así otras energías alternativas; poco la
energía solar, que hoy por hoy ha visto bajar los costos ampliamente,
dada la participación de China en el mercado de paneles. Un segundo
elemento que resulta muy importante es la existencia de empresas abo-
cadas a la fabricación, instalación y mantenimiento de las energías a
implantar. Para el desarrollo de la energía eólica, a principios del año
2012 se ha constituido un cluster eólico en la Argentina, que articula a
62 empresas (donde sobresalen IMPSA, INVAP, NRG Patagonia) de
diverso tamaño distribuidas en 11 provincias y la Ciudad Autónoma de

 154 realidad económica 287 1° de octubre/15 de noviembre de 2014

10 En octubre de 2014 se debate en el Congreso argentino una nueva ley de energías
renovables que apuntaría a sortear los obstáculos de la anterior, especialmente la falta
de financiamiento, para contar en el año 2025 con un 20 por ciento de energía reno-
vable en la matriz eléctrica.

11 Para una visión muy completa del entramado institucional del sector energético en
Latinoamérica véase: Guevara Javier y Vanesa Morales Tremolada (2010) Estudio
Mapeo de la energía y clima en América Latina, Fundación Friedrich Ebert Stiftung,
Ecuador.  
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Buenos Aires, tornando evidente el potencial industrial del rubro (una
de ellas, IMPSA, ha instalado una fábrica de grandes dimensiones en
Brasil). La ausencia de protección e impulso a este tejido industrial
puede derivar en su paulatino desmembramiento en manos de compe-
tidores internacionales, empresas españolas, dinamarquesas, alema-
nas, estadounidenses y chinas, entre otras. Quizá no existen actores
de tanto peso capaces de competir globalmente en otras industrias
como en la solar, aunque sí en la biomasa, pero este entramado eólico
ya reclama una atención, y de manera prioritaria, si consideramos que
estamos ante una de las factorías más virtuosas que puede ofrecer el
capitalismo actual: innovación tecnológica, industria verde, transición
energética, soberanía de base. A su vez, este entramado fomenta y
sostiene una red de asociación sectorial de dimensiones suficientes:
existen cámaras de energías renovables, de energías específicas,
ONGs abocadas a fomentar la transición energética, etc12. Más aún, la
investigación sobre energías renovables, si bien no es suficiente tam-
poco es inexistente, tanto la Argentina como el Brasil cuentan con
mapeos completos de potencialidad de las energías. Empero, el país
verde-amarello ha inaugurado en el año 2004 la Empresa de Pesquisa
Energética, cuyo objetivo consiste en analizar el área desde una magna
institución estatal, sin par en la Argentina. Por último, quizá la mayor
falencia se encuentre en el financiamiento y en la relativa estabilidad de
las inversiones para la promoción de las energías renovables. Para
Brasil, se espera y calcula que el sector energético reciba inversiones
de casi US$ mil millones hasta 2019; la industria eléctrica accederá, de
acuerdo con el Plan Nacional, a una inversión de cerca de US$ 214 mil
millones en la generación y transmisión de electricidad, lo que repre-
senta 22,5% del total. (Plan Nacional de Energía, 2007), pero gran
parte de este paquete ira hacia la energía fósil. Paralelamente, en abril
del año 2014 el jefe de gabinete argentino, Jorge Capitanich, aseguró
que “la sostenibilidad fiscal de largo plazo de la Argentina está directa-
mente asociada con el autoabastecimiento energético”13, anunciando
inversiones de 20.000 millones de US$ en proyectos hídricos (que lle-
gado el caso provendrán de la República Popular China) y 15.000 millo-
nes para oleoductos y gasoductos, pero nula atención se le otorgó a
otras fuentes; de modo que no parecen existir canales de financia-
miento importantes. El asunto es realmente problemático, puesto que
no se cuenta con flujos monetarios propios de envergadura que se diri-

12 Cámara Argentina de Energía Renovable (CAER), Cámara Argentina de Energía
Eólica (CAEE), Camara Brasilera de Energía Eólica (CBEE), entre otras asociaciones
que agrupan al sector empresarial, ONGs, etc.

13 Testimonio en el matutino Página 12 (24/4/2014)
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jan hacia la energía -en cualquiera de sus variantes- en el país riopla-
tense. 

En este contexto, resulta de vital importancia contar con planes especí-
ficos de planificación energética que prevean a largo plazo el tipo de
desarrollo que desean implementar los países, otorgándole un lugar
más firme a la necesidad de encarar una transición energética. En rigor,
la verdad se encuentra en el objetivo real que poseen las planificacio-
nes y no en tenerlas en sí, pero evidentemente son un instrumento que
permite proyectar, hacer pública la orientación de la matriz energética y
enfrentar el coyunturalismo. En Brasil, hay tres tipos de proyecciones
oficiales: a largo, mediano y corto plazos. La de mediano plazo es el
Plan Decenal de Energía (PDE), actualizado anualmente con un hori-
zonte de planeamiento de 10 años. Se trata del principal estudio de pla-
neamiento del Gobierno Federal para el sector. El estudio de largo plazo
es el Plan Nacional de Energía (PNE) con un horizonte de 25 años. El
primero se publicó en 2007, con horizonte en 2030, y el próximo se
debía publicar en 2010 ó 2011, con horizonte en 2035, pero aún no ha
salido a la luz. Por lo contrario, en el caso de la Argentina no existen pro-
yecciones oficiales ni un plan nacional de largo plazo conocido, existen,
sí, estimaciones privadas acerca de las posibles proyecciones, básica-
mente dividiendo un escenario corriente y uno en el que se produzca
una revolución energética. Sorprendentemente, la Argentina carece de
planificación energética pública, siendo casi el único país de
Sudamérica en esa situación14.

Ahora bien, a la hora de pensar en escenario futuros, entre la capaci-
dad efectivamente instalada y el cuantum total de lo que podría existir,
contamos con una serie de proyecciones estimadas tanto para la
Argentina como para el Brasil. Para el sur, las proyecciones provienen
en su mayor parte de organizaciones de la sociedad civil abocadas a la
temática. Una de ellas es “Escenarios energéticos Argentina 2030.
Aportes para un debate energético nacional”, impulsado por Fundación
Avina y otras organizaciones, que trazaron una serie de variables sobre
las que pensar el escenario energético local a futuro. Uno de sus resul-
tados consiste en el diseño de la matriz energética para el año 2030 por
cada una de las instituciones convocadas según un escenario de “bus-
sines as usual” y otro de “eficiencia energética”15:
14 Bolivia, Chile, Colombia, Perú, Uruguay poseen sus proyecciones (consignadas en el
ítem “documentos” infra); Klas, Sol; Lemos, Nelson y Straschnoy, Julieta (2010)
“Energía, Estado y sociedad. Situación energética argentina”  en Revista Científica de
UCES, Vol. XIV, 2, Argentina.

15 La pauta tomó como escenario el sector eléctrico, al cual se le adosó el gas al ser tan
importante en la situación local. Igualmente, hay que aclarar que cuando se realizó el
estudio todavía no había ocupado el centro de la escena el shale gas, lo cual, posi-
blemente, aumentaría su peso en la diagramación de los escenarios.

Fornillo_articulo.qxd  10/11/2014  07:59 p.m.  Página 156



 157Transición energética en la Argentina y el Brasil

En el diagrama de los escenarios con horizonte a 2030 sobresalen una
serie de consecuencias: en todas las proyecciones las importaciones
son prácticamente nulas, existe un alto grado de diversificación de fuen-
tes energéticas (mayor al actual), crece la energía del agua, aunque los
combustibles fósiles líquidos (diesel, fueloil) pierden un poco de peso
comparado con la actualidad; la presencia del gas en la matriz continúa
siendo significativa y, por último, las diferencias entre un escenario as
usual y uno de eficiencia no son exorbitantes, más bien lo contrario.
Empero, las divergencias predominan: el papel de las energías renova-
bles oscila entre muy significativo (67% el más) y casi insignificante a
futuro (11% el menos) y existen diferencias importantes respecto de la
fuente más relevante en cada uno de los seis escenarios. Al desglosar-
se la energía renovable, la energía eólica es la principal fuente renova-
ble en todos los escenarios, excepto en uno en el que la biomasa, apa-
rece como una nueva e importante fuente (a partir de residuos de la
industria forestal y/o alimentaria), también poseen un papel muy desta-
cado la energía solar y la hidroeléctrica. Paralelamente, hay algunos
estudios, incluso, que afirman que la instalación cierta de la energía

Gráfico 3. Escenario energético 2030 según escenario as usual (BAU ) y de
eficiencia energética (URE)       

Notas: Asociación de Generadores de Energía Eléctrica de la República Argentina
(AGEERA), Cámara Argentina de Energías Renovables (CADER), Comité Argentino
del Consejo Mundial de Energía (CACME), Grupo Ambiente y Energía de la Facultad
de Ingeniería de la UBA (GEA-UBA), Foro de Ecología Política (FEP), Fundación Vida
Silvestre (FVS). 
Fuente: Fernández, Ramiro (coord.) (2012) Informe de síntesis: aportes para un deba-
te energético nacional, Fundación AVINA, CEARE, FARN, ITBA, Buenos Aires (el cua-
dro original incluye otras fuentes menores. A los fines de simplificar y hacerlo com-
prensible hemos insertado las más importantes).
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éolica en el país del sur sería aún rentable con un barril de petróleo a 40
dólares, hecho que parece casi imposible (Soares et all, 2009). De con-
tarse las “externalidades” de la energía fósil, la fuerza que proporciona
el viento seguro es menos costosa16. Sea como fuere, la realidad indica
que en el mejor de los casos, y de contar con financiamiento, la orienta-
ción se dirige a aumentar la producción primaria sobre la base de repre-
sas hidroeléctricas de escala17.

El otro de los escenarios a futuro que ha sido elaborado en la Argentina
corresponde a la ONG Greenpeace, que presentó un cuadro dual entre
lo que sería un escenario as usual, de referencia, y otro marcado por
una revolución energética, esto es, conllevando una fuerte decisión polí-
tica por dirigir la matriz energética hacia la adopción de energías reno-
vables. En un escenario de referencia, la participación de las fuentes
renovables en la generación eléctrica sería del 31,3 % para 2030 y del
26,6% para 2050, mientras que en uno marcado por una mutación de
peso sería del 58,7% y del 77,8% respectivamente, siendo en este últi-
mo caso particularmente importante la generación a partir de hidroelec-
tricidad (56 TWh/2030 67/2050) de biomasa (17 TWh 2030 y 32 2050) y
del viento (38,7 TWh 2030 y 94/2050)18. 

En el caso de Brasil, las proyecciones parten tanto de estimaciones pri-
vadas y de organizaciones civiles como del propio Estado.

Para los escenarios de referencia de Brasil vale subrayar que no sólo
se cuenta con proyecciones realizadas por organizaciones de la socie-
dad civil u organismos internacionales de energía, sino que es el Estado
el que realiza proyecciones a partir de los planes estratégicos (subraya-
das en el cuadro). Las realizadas por el Estado, que conciernen a tres
fuentes, otorgan a la energía eólica un crecimiento sostenido (es posi-

16 Si existen tantas condiciones ¿Por qué no hay más energía eólica en la Argentina?
Durante mucho tiempo el principal impedimento para el desarrollo de la energía eóli-
ca en la región había sido la falta de líneas de transmisión que conecten la región de
la Patagonia con el Sistema Interconectado Nacional, pero este cuello de botella
quedó eliminado. Una de las razones de este subdesarrollo es que las tarifas e incen-
tivos existentes no lo tornan atractivo. Otra es que no se cuenta con financiamiento
como para llevarlas adelante. Además, suele mencionarse la inestabilidad de la provi-
sión eólica. Pero, finalmente, la más importante es de índole política, no existe una
decisión concreta de parte del conjunto del espectro político y en especial del gobier-
no nacional, de propiciar decididamente esta fuente alternativa. Se espera que la
nueva ley de “renovables” tratada en el Congreso Nacional modifique este rumbo.

17 Entrevista a integrantes de la Secretaría de Energía (dado que un reglamento del
Estado argentino limita las declaraciones públicas de los funcionarios, han preferido
no brindar sus nombres).   

18 Greenpeace (2011) (R)evolución energética. Un futuro sustentable en Argentina,
Argentina.
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ble confirmar que las expectativas más prometedoras tienden a cum-
plirse, los 3,6 GW actuales se acercan a los 4,4 proyectados como
marca más alta para el año 2015), la biomasa también se incrementaría
fuertemente y las PCH mantendrían una suerte de generación estable.
En estas tres fuentes, junto a la energía solar, es donde Brasil se mues-
tra más promisorio. Ahora bien, estas proyecciones no significan que el
lugar total reservado para las energía renovables limpias sea mayor,
bien lo atestigua el muy completo escrito Matriz energética nacional
2030, allí se anuncian los porcentajes de inversión desde 2005 a 2030
(petróleo y derivados 48,8%, gas 11,8%, caña de azúcar 3,7%, electri-
cidad 35%) y se caracteriza la fisonomía de la matriz energética para
entonces: 

Tal como se puede colegir, para 2030 descenderá la participación del
petróleo tanto como aumentará la participación del gas, también lo hará
el uranio y las energías renovables mantendrán su porcentaje general
dentro de la matriz total. En su interior, crecerá la participación de la
caña de azúcar, pero la presencia de las fuentes renovables alternati-
vas como la eólica o la solar no es significativa, esto es, no remplaza

Cuadro 2. Proyecciones de energías renovables  en Brasil 

Notas: 1 Greenpeace y ESTIA (2003); 2 Escenario de referencia (IEA, 2006); 3
Escenarios de políticas alternativas (IEA, 2006); 4 EPE (2009); 5 EPE y MME (2010);
6 Generación de energía eléctrica excedente a partir de la biomasa del sector alco-
azucarero (EPE, 2007); 7 Escenarios de revolución energética (Greenpeace y EREC,
2007); 8 Escenario de referencia (IAEA et al., 2006); 9 Escenario Shift (IAEA et al.,
2006); 10 EPE (2007). Fuente: De Martino Jannuzzi, Gilberto et al (2010) Energías
renovables para la generación de electricidad en América Latina: mercado, tecnología
y perspectivas, International Copper Association, Chile

Mw 2015 2017 2019 2020 2025 2030 2040 2050

Solar FV
10002

20003

Biomasa

30002

3000
74215

31066

41704 85215 41116

139007

290002

300003

68296

207007

274007 409007

Eólica

10003

10002

14234

44415

30008

24009

14234 60415

60007

78008

63009

166008 

102009

40002

150007 

50003

440007 1160007

PCH
55665

77344

60665

77344 69665 333010 776910
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tendencialmente a las otras fuentes de suministro primario. En otras
palabras: según la proyección el consumo y la producción aumentaran
ampliamente al compás del crecimiento del PIB, pero no varía sustan-
cialmente la proporción que le cabe a cada fuente en la matriz energé-
tica. Siendo así, podría decirse que ninguno de los dos países sudame-
ricanos se ve frente a frente con la “transición energética”, más aún, ni
siquiera se concibe como una posibilidad en el futuro cercano.

Palabras finales

Los países de Sudamérica poseen formidables posibilidades para opti-
mizar el aprovechamiento de sus recursos energéticos. En primer lugar,
presentan una infraestructura de interconexión energética que posibilita
actualmente solucionar crisis que se generan en las escalas nacional o
local, pero que podrían hacer real la creación de una red eléctrica regio-
nal con importante componente de generación sobre la base de reno-
vables. En segundo lugar, se posee un potencial extraordinario en cuan-
to a la utilización de recursos energéticos renovables y sustentables: el
sol, el viento, los cursos de agua, las olas, las mareas, la geotermia, los
residuos (agrícolas, industriales, urbanos) y los cultivos agrícolas
podrían sustituir crecientemente las fuentes energéticas no sustenta-
bles ambientalmente presentes en la actual matriz. La diversidad terri-
torial podría además diversificar las fuentes, haciendo que las distintas
regiones sudamericanas se complementen en función de sus posibili-
dades de generación y necesidades de consumo. Existe, por otra parte,
un gran margen de ahorro en el nivel de eficiencia energética. Todo esto
en un marco renovado, que supere la lógica actual, limitada a la idea de

Gráfico 4. Energía primaria Brasil 20130

Fuente: EPE (2007) Plan Energético Nacional, 2030
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un mercado energético regional, para encarar la integración ambiental y
socialmente sustentable.

Las perspectivas regionales respecto del uso de fuentes y tecnologías
limpias para la producción de energía para los próximos 20 años prevén
un desarrollo de la energía eólica que, según estimaciones de OLADE,
podría alcanzar cerca del 5% de participación en la matriz eléctrica para
el año 2030 (Garcés, 2013). Si consideramos el enorme potencial hidro-
eléctrico con el que cuenta la región, de los cuales solamente se está
aprovechando un 22%, y los diferentes proyectos hidráulicos planifi -
cados, es factible un escenario en el que el componente total renovable
de la matriz energética regional alcance hasta un 27% para aquella
década. De todos modos, si consideramos las proyecciones de la
Agencia Internacional de Energía, en la tasa de consumo regional la
explotación de combustibles fósiles crece a pasos más agigantados que
la generación alternativa. Indudablemente, la problemática energética
debería contarse como un factor estratégico de la planificación nacional
y las relaciones exteriores. Más aún considerando el potencial indus-
trializador y de desarrollo que posibilitan las energías renovables.

Sin embargo, debemos concluir con una tensión por lo demás aguda.
Tanto el Brasil como la Argentina, ya lo hemos dicho, poseen un poten-
cial envidiable en energías alternativas, varias opciones para apuntalar,
y cualquiera de ellas no se hará sin una inversión significativa. Si apos-
tasen intensamente por las energías renovables podrían, a su vez, ali-
mentar la industria verde, gran demandante de mano de obra, de tec-
nología y conocimiento, ofreciéndole un mercado. Esta apuesta sería,
asimismo, un modo de ingresar con pie firme en un futuro socioecológi-
co que no sólo vendrá más temprano que tarde, sino que es un pilar de
cualquier proyecto emancipador de nuestras sociedades, contribuyendo
de manera decisiva a la soberanía energética. Una mayor expansión de
las energías renovables en la Argentina y el Brasil no sólo necesita de
un marco regulatorio que no discrimine a las energías renovables sino
que proporcione un impulso adicional para su desarrollo. Esto es funda-
mental, porque este tipo de fuentes renovables compite directamente
con las energías convencionales y enfrentan dificultades de distinto tipo.
A su vez, es un campo fértil para la inversión extranjera, ávida por las
ganancias que le puede deparar, elemento que torna necesaria la reali-
zación de políticas estatales destinadas a fomentar el desarrollo limpio.
Pero Brasil en su plan a largo plazo, de manera relativa, da lugar a las
energías renovables y la Argentina, peor aún, ni siquiera posee un plan
estratégico público. Se deduce, pues, que resulta prioritario darle lugar
a la producción alternativa de energía así como a las proyecciones
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estratégicas que permitan consolidarla en el futuro cercano, es decir,
asumir lineamientos propios de una transición energética.

Es necesario, además, considerar el marco político-ideológico en el
que nos desenvolvemos. La política energética como una política sec-
torial subordinada a las políticas de desarrollo en tanto crecimiento del
PIB termina concibiendo a la energía como un mero apéndice de la
reproducción del capital. Por lo contrario, más que un capital, más que
un simple asunto de seguridad nacional, antes que un bien en sí mismo
o un item en la balanza comercial, se trata de un patrimonio, de un dere-
cho y de una dimensión de la autonomía política de la sociedad, de un
bien común, una herramienta para el hacer y el habitar colectivos. A dis-
tancia de la financiarización de la naturaleza, que incluso estimulan no
pocas economías verdes, la energía es un derecho de los seres vivos,
y se trata de desmercantizarla. (Bertinat, 2013). En este sentido, nada
de lo mencionado posee un valor pleno si no viene acompañado de un
cambio intelectual y moral de proporciones considerables, esto es, la
transformación de los parámetros de consumo energético, pero no sim-
plemente al punto de disminuir notablemente la intensidad energética
(cantidad de energía que se precisa para producir x puntos del PIB,
midiendo la eficiencia) sino mucho más profundamente, la transforma-
ción de un modelo de vida orientado al incremento del consumo de
manera interminable. Sin esta modificación del patrón de consumo no
habrá energía que alcance. Existen muchas propuestas sobre eficien-
cia, pero escasa práctica concreta, que no está desconectada de cómo
se concibe la energía. Digamos entonces que se trata de dejar de poner
el énfasis en el incremento de la oferta y analizar a fondo el tipo de con-
sumo que impulsan nuestras sociedades. Los momentos de crisis
energética, que se transitan tanto en el nivel global como local, son pro-
picios e imponen el desarrollo de un plan de largo plazo que la limite,
salve del coyunturalismo, permita la participación de todos,  reduzca los
altos índices de incertidumbre y genere una política social y de Estado
continua. La energía es un componente central en la redistribución y
equidad social, de modo que tarifas diferenciales pueden, a su vez,
financiar una “transición”. En efecto, la definición de la matriz energéti-
ca es un pilar base del modelo de desarrollo de un país. Existe, indu-
dablemente, como trasfondo, la pregunta acerca del tipo de desarrollo
que se está dispuesto a encarar colectivamente. En este sentido, es
preciso asumir los límites del crecimiento, tanto por el carácter finito de
los recursos como por la capacidad limitada del planeta de absorber los
impactos.
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